


Queremos contribuir a la construcción de un mundo mejor. Es-

tablecer un diálogo genuino entre nuestra filosofía de trabajo y 

la cultura, entendida como sustento de expresión, educación y 

compromiso dentro de nuestra comunidad. Utilizamos el espa-

cio público o compartimos el privado para promover iniciativas 

creativas, encuentros culturales e intercambios horizontales 

entre las personas.

Nos proponemos mejorar el hábitat, posibilitando el trabajo de 

artistas en vínculo con el entorno, mediante el empleo de un 

modelo colectivo, sinérgico y orientado a resultados sociales.

Pretendemos que todas nuestras acciones sean transformado-

ras, compartiéndolas libremente y que sus efectos puedan ser 

apropiados y disfrutados por la comunidad.
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Umbral es la primera de una serie de exposiciones itinerantes 

que busca llevar el arte a diferentes espacios del país. Los ar-

tistas presentados son parte del concepto Sullair Cultura con el 

que se plasmaron, desde 2012, más de 25 murales realizados por 

un total de 35 artistas en el barrio de Barracas, Buenos Aires, 

Argentina.

Continuando con el despliegue de ese proyecto inicial, Umbral 

abre el diálogo a diferentes lenguajes de las artes visuales. Es un 

primer gesto que moviliza hacia otros territorios y marca el en-

cuentro de mundos: entre lo establecido y lo que se rebela, entre 

lo que se erige y lo que se derrumba, entre placer y violencia.

Los artistas presentados son: Milu Correch, Sebastián Daels 

(Tatu), Florencia Durán (Fitz), Franco Fasoli (Jaz), Martín Florio 

(Mart Aire), Julián Manzelli (Chu) y Paula Tikay.
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El arte es el invento de un lugar para vivir, sus hacedores crean 

‌extrañas geografías, refugios siempre abiertos a la intempe-

rie de la mirada. Son quienes abren nuevas fisuras en lo esta-

blecido, hacen de los muros profundos espacios y producen 

nuevas narrativas en la costumbre. 

La exposición Umbral reúne siete artistas que traen el impulso 

del arte mural (todos ellos de gran trayectoria en ese campo) 

para mostrar aquí sus producciones de taller. Sus obras, con 

diferentes sensibilidades, operan como señalamientos específi-

cos sobre determinados límites y las posibilidades de expandir-

los, transformarlos o comprenderlos: el cuerpo, el territorio, la 

cultura heredada, la historia y su eco socio-político, la firma per-

sonal convertida en gesto, y la obra como laboratorio constante. 

Se abren lecturas donde se mezcla lo más íntimo frente a las 

inclemencias de variados territorios. Podemos notar un primer 

Umbral entre algunas obras que se vuelcan a lo introspectivo, a 

la autoexploración y otras que dan cuenta de problemáticas 

colectivas, sociales y culturales. Ese borde entre lo masivo y lo 

íntimo, entre exterior e interior está presente en varios niveles 

de esta exposición. El umbral marca justamente ese encuentro 

de mundos.



En estas obras también se ponen en juego otras tensiones, 

entre lo establecido y lo que se rebela, entre lo que se erige y lo 

que se derrumba, entre placer y violencia. Y se articulan otros 

cruces entre arte visual y diseño, arte urbano y arte contemporá-

neo, entre texto e imagen (con el graffiti como referencia). Cada 

una de estas obras delimita su campo de acción, se posiciona en 

el terreno que ha puesto en crisis y se abre al resto como en una 

conexión entre umbrales. 

Florencia Durán (Fitz) presenta el cuerpo femenino en tres 

momentos, donde la mirada que nos guía es la de las propias 

mujeres en sus rituales cotidianos de placer, autoconocimiento y 

conexión afectiva. En el centro de cada una de las habitaciones 

donde se encuentran las retratadas hay una ventana abierta de 

par en par, allí se arma una escena de cuerpos semidesnudos, 

entra la luz y el aire. El cuerpo crea otras perspectivas para sí, 

donde lo erótico fluye, más allá de la mirada de los otros. La inti-

midad mostrada aquí se torna un gesto de posicionamiento, una 

refundación del territorio del cuerpo. Los planos netos de color 

que se van articulando en una serie de capas de bordes aserra-

dos, generan un ritmo paralelo en la imagen. La luz va diferen-

ciando estas especies de placas tectónicas (con cierta 

reminiscencia psicodélica) generando un movimiento óptico en 

la aparente quietud. 

Martín Florio (Mart Aire) empleó durante más de doce años su 

alias Aire con el que firmó decenas de muros. Hay todo un desa-

rrollo plástico del graffiti que va convirtiendo la firma en una 

gestualidad particular, en este caso se fue tornando cada vez 

más abstracta y etérea. La obra presentada en esta muestra es 

una versión de aquella firma convertida en un juego de formas 

suspendidas en el espacio. La firma, uno de los trazos más pro-

pios que fue marcando terreno en las paredes de Buenos Aires, 

Argentina, y otras ciudades, esta vez se convierte en un campo 

de exploración plástica independiente del muro. Dentro de estas 

formas convive el trazo fluido que trae aquel movimiento origi-

nado en la calle. Mart, en relación a su alias dice que el aire es de 

todos y de nadie. Aquella marca territorial escribe ahora en un 

terreno impreciso y flotante, una firma en el aire que se auto-

construye como espacio y signo sin anclaje. 

Tanto en el cuerpo como en el trazo de la firma se producen 

expresiones que van constituyendo identificaciones posibles 

(más que identidades). Nuestro territorio nacional también es un 

espacio en construcción de algún tipo de identidad (o de enti-

dad), siempre 



trastocada, donde extrañamente todo parece comenzar desde 

cero. Esto es lo que queda reflejado en la obra de Franco Fasoli 

llamada La independencia postergada, referencia a un monu-

mento previsto para los festejos del Centenario para empla-

zarse en Plaza de Mayo, Buenos Aires, Argentina, y que nunca 

se realizó. En su pintura-collage el monumento se torna fantas-

mal, como el eco de un ideal incumplido. Parece erigido en un 

limbo, realizado en tres fragmentos que le otorgan además un 

matiz frágil, ha perdido su color y la precisión de sus formas. 

Como una metáfora de nuestro país, el monumento es una pro-

mesa que se desvanece. 

La firma, el cuerpo, nuestro territorio y luego nuestro continente 

americano, son maneras de construirse una pertenencia, un 

estar (y una estancia); pero no existen indiferenciadas entre sí 

y tampoco tienen límites precisos. Todas estas dimensiones se 

dan a la vez y son formas de inscribirse en el mundo, pero solo 

existen en la inscripción, es decir en la interrelación con la mate-

ria y con los otros. Ese intermedio es el umbral, que siempre está 

abierto, como la (supuesta) construcción identitaria, que es en 

realidad un juego permanente de alteridad. 

De América son las mujeres retratadas por Paula Tikay. Mujeres 

de agua se llama esta serie y ellas son: Macarena Valdes, mujer 

mapuche, región de los Ríos, Chile; Joan Jara, mujer y compa-

ñera del cantautor Victor Jara, Chile; Marielle Franco, feminista, 

activista y política brasileña; Lorenza Cayuan, mujer Mapuche, 

Chile; Patricia Gualinga, líder de la comunidad Sarayaku, 

Ecuador; Nicolasa Quintreman, mujer mapuche de Araucania, 

Chile; Berta Cáceres, defensora del agua y su territorio en 

Honduras; Autum Peltier, defensora y protectora del espíritu 

del agua de las primeras naciones de Ontario, Canadá; Máxima 

Acuña, mujer peruana defensora de sus tierras en contra de los 

desalojos; entre otras. Los retratos de estas mujeres luchadoras 

que fueron perseguidas o asesinadas, forman un archivo sen-

sible que construye otra memoria. La línea ornamental y fluida 

en sus dibujos y en el tapiz funciona como un sistema circula-

torio vital, con nervaduras, venas o ríos que ligan a todas estas 

mujeres. Ellas constituyen un mapa que se sigue dibujando de 

una tierra posible. 



Los territorios tienen fronteras, pero éstas son construccio-

nes culturales. Los artistas, como los pueblos ancestrales saben 

que las verdaderas fronteras son umbrales de conexión entre 

mundos. La obra de Sebastián Daels (Tatu) trata de otra fron-

tera, esta vez entre lo animal y lo humano. En una de sus obras 

vemos a un yaguareté que se acerca a una plantación de zapallos 

que da cuenta de un hábitat humano. Esta simple escena genera 

toda una serie de preguntas en torno a la vida del planeta y sobre 

la distancia que hemos construido entre nuestra especie y las 

otras. Tatu fue guardaparques en Misiones, Argentina, y conoce 

nuestra fauna autóctona. Su pintura revela ese interés y tiene la 

espesura de aquellos paisajes. Sus planos de color y trazos con-

forman una trama de generosa exuberancia donde el límite entre 

lo pictórico y lo gráfico se confunden, como se camuflan los ani-

males en la fronda. 

Aquella estructura de pensamiento que inventó las fronteras, las 

banderas, las guerras, merece ser derribada. Así se trasluce en las 

pinturas de Milu Correch, sus grupos de mujeres están dispuestas 

a hacerlo, a quemar la tradición. Con sus pasamontañas de gue-

rrilla post punk se preparan para la lucha, en una complicidad que 

solo ellas comprenden. El fuego, que en épocas del medioevo 

quemaba a las llamadas brujas, es apropiado por algunas de 

estas jóvenes, en antorchas que incendiarán las antiguas leyes y 

alumbrarán un nuevo paradigma. 

El gesto, el trazo, el cuerpo y el territorio son instancias de una 

vida que fluye, no solo en nosotros, sino en un entrecruzamiento 

permanente con otros y con lo otro. Al transformar los límites 

pre-establecidos, las fronteras creadas por la razón occidental, 

se expande un nuevo mundo lleno de incertidumbre y de posi-

bilidades. Con esa incerteza trabajan los artistas, en un cruce 

constante entre dimensiones a la manera de los chamanes o del 

juego de los niños. La obra es el laboratorio de esa exploración 

permanente de un entre-medio, de un intersticio siempre nuevo 

entre zonas o aspectos que parecían fijos y cerrados. 



La obra de Julián Manzelli (Chu) refleja este serio juego, donde 

sus objetos no tienen un referente determinado y se mantie-

nen en una instancia intermedia entre el diseño, la escultura 

y el objeto, abriendo lecturas que van desde lo científico (por 

momentos la ciencia ficción) hasta el mundo de los juguetes. El 

refinamiento de su acabado tiene como punto de partida el cír-

culo y su multiplicidad morfológica. La insistencia obsesiva en 

torno a esta forma ha creado un despliegue que va de las dos 

dimensiones a lo tridimensional en una progresión geométrica 

que tiene pequeños desvíos que reformulan el esquema de 

origen. La repetición de este gesto se ha vuelto un motor en sí 

mismo, un juego y una fórmula que construye en torno suyo un 

laboratorio inacabado e infinito. 

El ejercicio del arte nos desplaza de los hábitats, de los perí-

metros, nos fuerza a estar siempre saliendo del sitio del pen-

samiento construido como lugar seguro, nos lleva a habitar el 

umbral, permanecer siempre en la puerta, en la inminencia de 

otro mundo.  L
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Milu Correch 

Milu nació, vive y, tal como ella misma lo define, “probablemen-

te muera en Buenos Aires, Argentina”. El dibujo siempre estuvo 

presente en las actividades entre las que repartía su tiempo, aun-

que al principio sólo lo practicaba como un hobby.

Hace algunos años, participó en un workshop de muralismo que 

la condujo a pensar su obra en términos de espacios tridimen-

sionales. Así fue que las calles terminaron ofreciéndole su mejor 

soporte.

Las paredes empezaron a ser cada vez más grandes y comenzó 

a viajar para trabajar en ellas.

En eso se encuentra en la actualidad: pintando muros, tratando 

de que cada nueva obra sea mejor que la anterior.

Sebastián Daels (Tatu)

Tatu cree en el arte como medio de transformación personal, so-

cial y del entorno. Lo entiende como una herramienta para gene-

rar vínculos entre las personas y le reconoce el poder de dar voz 

a las situaciones que las atraviesan. Cree en la naturaleza, en la 

diversidad, en la unión y en la igualdad de derechos. 

Participó de distintos talleres de dibujo y pintura. Trabajó hacien-

do escenografías y asistiendo a otros artistas. Fue guardaparque. 

Pintó murales en distintas provincias de la Argentina. Volvió a 

Buenos Aires, donde hizo murales en los barrios más desprotegi-

dos. En la actualidad, está explorando el mundo de la ilustración.

Florencia Durán (Fitz)

Florencia Durán Itzaina nació en la ciudad de Montevideo, Uru-

guay en 1986. Comenzó a experimentar con la pintura mural en 

espacios públicos en Montevideo. En 2011 fundó, junto a Camilo 

Núñez, el duo Colectivo licuado. En 2013, emprendieron un viaje 

por América del Sur, en el que pintaron e intercambiaron expe-

riencias con artistas de Argentina, Chile, Bolivia y Perú. Desde 

entonces, viajan todos los años durante 6 meses por Europa, 

América del sur, América del norte y Asia y han participado de 

festivales de arte urbano en más de 15 países. 

Desde 2017, empezó a trabajar en sus obras personales, experi-

mentando con formatos en papel, lienzo y collages. Allí desarro-

lla un trabajo mas íntimo relacionado con su experiencia como 

mujer y el rol de mujer artista. En 2019 hizo su primera muestra 

individual de "Nosotras mismas" en SOA, arte contemporáneo.

Franco Fasoli (Jaz)

Nació en 1981 en Buenos Aires, Argentina. 

A mediados de los ‘90 empezó a graffitear las calles bajo el seu-

dónimo de Jaz. Se formó en la Escuela Nacional de Cerámica y en 

la carrera de Escenografía en el Instituto Superior del Teatro Co-

lón. Asistió a clínicas de obra con José Marchi y Diana Aisenberg.

A mediados de los años 2000, comenzó a experimentar con téc-

nicas y materiales alternativos en murales de grandes dimensio-

nes. Participó en festivales de muralismo y Street Art en más de 

treinta ciudades del mundo. Vive y trabaja en Barcelona, España. 



Martín Florio (Mart Aire)

Comenzó a pintar durante la primera influencia del graffiti neo-

yorquino que llegó a Buenos Aires en los ‘90, siendo parte de un 

fenómeno que nunca antes se había visto en la ciudad. Desde 

ese entonces, creció como artista hasta transformarse en un mu-

ralista autodidacta. Hoy, está abocado a su trabajo en el estudio, 

en una búsqueda hacia nuevos materiales que le permitan repre-

sentar su lenguaje en diferentes soportes.

Sus obras se caracterizan por ser predominantemente figurati-

vas con un estilo espontáneo y fluido. Su estudio de la línea y el 

color le permite la representación de figuras humanas casi esbo-

zadas realizando actividades lúdicas en escenarios fantasiosos. 

Julián Manzelli (Chu)

Es un artista multifacético que explora diferentes formatos, téc-

nicas y medios. Desde el inicio de su trayectoria artística, se 

interesó en un modelo de trabajo experimental, encontrando 

en las calles, el espacio y medio ideales para el desarrollo de 

sus murales e instalaciones. Parte fundamental de su desarro-

llo se ve representado en el trabajo en colaboración. En 1998 

forma Doma, colectivo artístico cuya gran muestra “Naturaleza 

muerta” presentada en 2018 en la Sala Cronopios del Centro 

Cultural Recoleta, fue visitada por más de 70.000 personas, y 

luego viajó a Mar del Plata para ser exhibida en el Museo MAR 

de esa ciudad.

Paula Tikay

T’ikay, que en quechua significa florecer, comenzó su interés por 

el arte con las enseñanzas de su madre. Desde pequeña buscó, 

durante muchos años, un lugar para plasmar sus creaciones.

Estudió Bellas Artes en Santiago de Chile. En el año 2011, encon-

tró en la calle un soporte para expresar su arte a través del mura-

lismo. Con el correr de los años, esta práctica se ha tranformado 

en parte de su vida diaria, viajando por distintos lugares de Chile 

y resto de América e inspirada en los saberes de los pueblos na-

tivos, el cuidado del agua y la mujer como parte de la defensa de 

los territorios.

Actualmente vive en el campo, cerca de Villarrica, al sur de Chile, 

donde rodeada de bosques y cultivos busca entregar esos cono-

cimientos a través de sus dibujos y pinturas. 



Vengo de una aldea muy pequeña ubicada en el sur de Francia, 

algo así como un pequeño barrio a pie de montaña con casas de 

piedra rodeadas de campos, maíz y duraznos. Ahí nací y crecí, 

entre moradas bajas y la luz del sol que atravesaba en diagonal 

hasta su última gota. 

A mis 16 años me tocó vivir en Buenos Aires, Argentina, una ciu-

dad de edificios, subte y millones de personas en movimiento. 

Esto fue un gran cambio que me cautivó desde el primer mo-

mento. Fui descubriendo la ciudad a medida que pintaba sus 

muros junto a amigos graffiteros, muralistas y artistas que venían 

de otros países. Así conocí Barracas, fue fácil detenerse en ese 

barrio y poder observarlo. Allí encontré mi aldea en la ciudad de 

la furia. En Barracas volví a ver al sol, con otra paleta: empedrado 

gris que se tiñe de naranja en otoño, su mejor estación. Tomaba 

café, sentado en la puerta de mi casa, Villarino 2293, epicentro 

de los murales, a una cuadra del tren que marcaba con su ritmo 

los pasos de las vecinas y vecinos con quienes nos saludábamos. 
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El proyecto Siete murales (que hoy son más de 25) reunió, has-

ta el momento, 35 artistas o más, 35 anécdotas y momentos 

compartidos. Se produjo una comunión barrial y humana entre 

Barracas con Uruguay, Japón, Chile, España e Italia, generando 

distintos choques culturales alimentados por esta forma de ha-

cer y de expresarse en la calle. Cada mural transitó su peculiari-

dad, tanto por el microclima que generó la cuadra en la que se 

pintó, como por la constancia, sin prisa, del proyecto. 

Haber estado presente en cada mural, en cada charla de vecinos 

con artistas, hizo que me convirtiera de a poco un personaje más 

del barrio. Conocí las casas de los vecinos, tomé mate con Susa-

na, la “abuela Su”, también Hugo y Graciela me invitaron varias 

veces a comer y con otros vecinos se fue creando un vínculo de 

amistad. Así fue que cada artista que vino a pintar a Barracas, 

terminó siendo parte del barrio y se produjo una conexión entre 

artistas y vecinos. 

Cada cuadra tiene su esencia y cada mural su historia, que los 

vecinos hicieron propia y parte de su cotidiano. Así me lo hacen 

e hicieron saber los amigos del barrio, fundamentales en este 

proyecto. Gracias a ellos, a las charlas, a los artistas y a todo el 

equipo humano de bellas almas que hicieron que suceda. 
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